
La voz del Pastor
SANTAS

ECUATORIANAS
“Los santos nos llaman a imitarlos, 
a seguir su escuela, como hicieron 
Santa Narcisa de Jesús y la Beata 
Mercedes de Jesús Molina, inter-
peladas por el ejemplo de San-
ta Mariana de Jesús”. ¡Cuántos 
sufren o han sufrido la orfandad, 
cuántos han tenido que asumir a 
su cargo a hermanos aun siendo 
pequeños, cuántos se esfuerzan 
cada día cuidando enfermos o an-
cianos; así lo hizo Mariana, así la 
imitaron Narcisa y Mercedes.

“No es difícil si Dios está con no-
sotros. Ellas no hicieron grandes 
proezas a los ojos del mundo. Solo 
amaron mucho, y lo demostraron 
en lo cotidiano hasta llegar a tocar 
la carne sufriente de Cristo en el 
pueblo. (Cf. Evangelii gaudium 24)

Ellas no lo hicieron solas, lo hi-
cieron «junto a» otros. El acarreo, 
labrado y albañilería de esta Cate-
dral han sido hechos con ese modo 
nuestro, de los pueblos originarios, 
la minga; ese trabajo de todos en 
favor de la comunidad, anónimo, 
sin carteles ni aplausos. 

Quiera Dios que como las piedras 
de esta Catedral así nos ponga-
mos a los hombros las necesida-
des de los demás, así ayudemos a 
edificar o reparar la vida de tantos 
hermanos que no tienen fuerzas 
para construirlas o las tienen de-
rrumbadas”. Estamos llamados a 
difundir nuestra oración y nuestras 
buenas obras por los más necesi-
tados. (Cfr. Papa Francisco, Ca-
tedral de Quito, 2015)

Mons. Luis Cabrera H.
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HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 

	LA CONFRONTACIÓN: PERSPECTIVAS PASTORALES
	La transmisión de la vida y el desafío de la desnatalidad

57. No resulta difícil comprobar la difusión de una mentalidad que reduce la genera-
ción de la vida a una variable de la planificación individual o de pareja. Los factores 
de carácter económico ejercen un peso en ocasiones determinante, contribuyendo al 
fuerte descenso de la natalidad, que debilita el tejido social, pone en peligro la relación 
entre generaciones y hace más incierto el panorama futuro. La apertura a la vida es 
exigencia intrínseca del amor conyugal. Bajo esta luz, la Iglesia apoya a las familias 
que acogen, educan y rodean de cariño a sus hijos discapacitados. (Votos a favor: 
169 – Votos en contra: 5)

58. También en este ámbito, es preciso partir de la escucha de las personas y dar 
razón de la belleza y de la verdad de una apertura incondicional a la vida como aque-
llo que el amor necesita para ser vivido en plenitud. Este puede ser el fundamento 
de una enseñanza adecuada acerca de los métodos naturales para una procreación 
responsable, enseñanza que ayuda a vivir de manera armoniosa y consciente la co-
munión entre los cónyuges, en todas sus dimensiones, junto con su responsabilidad en 
relación con la generación. Hay que redescubrir el mensaje de la encíclica Humanæ 
vitæ de Pablo VI, que subraya la necesidad de respetar la dignidad de la persona 
en la valoración moral de los métodos de regulación de la natalidad. La adopción de 
niños huérfanos y abandonados, acogidos como hijos propios, constituye una forma 
específica de apostolado familiar (cf. Apostolicam actuositatem, III, n. 11) recordada 
y alentada en varias ocasiones por el Magisterio (cf. Familiaris consortio, III, II; Evan-
gelium vitæ, IV, n. 93). La elección de la adopción o de la custodia temporal expresa 
una fecundidad especial de la experiencia conyugal, y ello no solo cuando esta se 
ve marcada por la esterilidad. Dicha elección es signo elocuente del amor familiar, 
ocasión para testimoniar la propia fe y para reintegrar en la dignidad filial a quien se ha 
visto privado de ella. (Votos a favor: 167 – Votos en contra: 9)

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: en la Eucaristía encontramos al Señor, que 
nos convoca sin hacer distinción de personas, para ser sus 
discípulos en el mundo. Comenzamos cantando.

2.	 Rito Penitencial

Señor, cuántas veces hemos excluido a los demás, con 
actitudes de soberbia, autosuficiencia y orgullo; por eso te 
pedimos perdón diciendo:   Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que manifiestas tu omnipotencia principal-
mente con el perdón y la misericordia, multiplica tu 
gracia sobre nosotros para que, apresurándonos ha-
cia lo que nos prometes, nos hagas partícipes de los 
bienes del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

XXVI Domingo Ordinario - Ciclo B

Asamblea:	 Los mandamientos del Señor 
	 alegran el corazón.
	
La ley del Señor es perfecta del todo
y reconforta el alma;
inmutables son las palabras del Señor
y hacen sabio al sencillo. R.

La voluntad de Dios es santa
y para siempre estable;
los mandamientos del Señor son verdaderos 
y enteramente justos. R.

Aunque tu servidor se esmera
en cumplir tus preceptos con cuidado,
¿quién no falta, Señor, sin advertirlo?
Perdona mis errores ignorados. R.

Presérvame, Señor, de la soberbia,
no dejes que el orgullo me domine;
así, del gran pecado
tu servidor podrá encontrarse libre. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol Santiago 5,1-6

Lloren y laméntense, ustedes, los ricos, por las des-
gracias que les esperan. Sus riquezas se han corrom-
pido; la polilla se ha comido sus vestidos; enmohe-
cidos están su oro y su plata, y ese moho será una 
prueba contra ustedes y consumirá sus carnes, como 
el fuego. Con esto ustedes han atesorado un castigo 
para los últimos días.

5. 	 Monición a las Lecturas:

Hermanos, las lecturas de este domingo dejan ver con cla-
ridad que todos somos llamados a recibir el Espíritu San-
to, para ser testigos de su amor en el mundo. En Dios no 
existen privilegios ni discriminación. Él nos invita a no ser 
escándalo para los demás. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Números 11, 25-29

En aquellos días, el Señor descendió de la nube y ha-
bló con Moisés. Tomó del espíritu que reposaba sobre 
Moisés y se lo dio a los setenta ancianos. Cuando el 
espíritu se posó sobre ellos, se pusieron a profetizar.

Se habían quedado en el campamento dos hombres: 
uno llamado Eldad y otro, Medad. También sobre ellos 
se posó el espíritu, pues aunque  no habían ido a la 
reunión, eran de los elegidos y ambos comenzaron a 
profetizar en el campamento.
Un muchacho corrió a contarle a Moisés que Eldad y 
Medad estaban profetizando en el campamento. En-
tonces Josué, hijo de Nun, que desde muy joven era 
ayudante de Moisés, le dijo: “Señor mío, prohíbeselo”. 
Pero Moisés le respondió: “¿Crees que voy a ponerme 
celoso? Ojalá que todo el pueblo de Dios fuera profeta 
y descendiera sobre todos ellos el espíritu del Señor”. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 18)

Salmista:	 Los mandamientos del Señor 
	 alegran el corazón.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Concédenos Dios misericordioso, que te sea agrada-
ble ésta nuestra ofrenda y que, por ella, se abra para 
nosotros la fuente de toda bendición. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Que este misterio celestial renueve, Señor, nuestro 
cuerpo y nuestro espíritu, para que seamos coherede-
ros en la gloria de Aquél cuya muerte hemos anuncia-
do y compartimos. Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Que con nuestras obras demos testimonio de fe. 

27 de septiembre de 2015

El salario que ustedes han defraudado a los trabaja-
dores que segaron sus campos está clamando contra 
ustedes; sus gritos han llegado hasta el oído del Se-
ñor de los ejércitos. Han vivido ustedes en este mun-
do entregados al lujo y al placer, engordando como 
reses para el día de la matanza. Han condenado a los 
inocentes y los han matado, porque no podían defen-
derse. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Jn 17, 17
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Tu palabra, Señor, es la verdad; santifícanos en 
la verdad.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
9,38-43.45.47-48
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Juan le dijo a Jesús: “Hemos 
visto a uno que expulsaba a los demonios en tu 
nombre, y como no es de los nuestros, se lo prohi-
bimos”. Pero Jesús le respondió: “No se lo prohí-
ban, porque no hay ninguno que haga milagros en 
mi nombre, que luego sea capaz de hablar mal de 
mí. Todo aquel que no está contra nosotros, está a 
nuestro favor.
Todo aquel que les dé a beber un vaso de agua por 
el hecho de que son de Cristo, les aseguro que no 
se quedará sin recompensa.
Al que sea ocasión de pecado para esta gente sen-
cilla que cree en mí, más le valdría que le pusieran 
al cuello una de esas enormes piedras de molino y 
lo arrojaran al mar.
Si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela; pues 
más te vale entrar manco en la vida eterna, que ir 

con tus dos manos al lugar de castigo, al fuego que 
no se apaga. Y si tu pie te es ocasión de pecado, 
córtatelo; pues más te vale entrar cojo en la vida 
eterna, que con tus dos pies ser arrojado al lugar 
de castigo. Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sá-
catelo; pues más te vale entrar tuerto en el Reino de 
Dios,  que ser arrojado con tus dos ojos al lugar de 
castigo, donde el gusano no muere y el fuego 
no se apaga”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Padre, Tú nos has enviado el Espíritu San-
to para pedir lo que nos conviene. Con esa confianza 
te presentamos nuestras oraciones. Decimos: DIOS 
DE AMOR, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, que ha recibido el encargo de continuar 
con la misión de Jesús en el mundo, para que la bue-
na noticia del Evangelio llegue a todos. Roguemos al 
Señor.

2.	 Por los que han recibido la función de gobernar a los 
pueblos, para que se pongan al servicio del bien co-
mún, sin excluir a nadie. Roguemos al Señor.

3.	 Por los enfermos, los que sufren abandono, soledad, 
pobreza, marginación, para que encuentren en noso-
tros la esperanza de una vida nueva y la alegría de ser 
amados por Jesús. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, que día a día nos alimentamos de la 
Palabra y de la Eucaristía, para que no excluyamos a 
ningún hermano.  Roguemos al Señor.

Presidente: Padre, Tú que con amor has creado todo 
de la nada, acoge las oraciones que te hemos presen-
tado. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.



e-mail: edicay@gmail.com

REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

“Ojalá todo el pueblo del Señor fuera profeta”
La liturgia de la Palabra de este Domingo nos invita 
a reflexionar sobre la urgencia e importancia de vivir 
nuestra misión profética. Profeta es aquel que al descu-
brir la presencia de Dios en el mundo, con su testimonio 
de vida, palabra y anuncio lleva a los demás para que lo 
experimenten en sus vidas. 

La primera lectura nos presenta a Moisés como el inter-
locutor de Dios y el líder de Israel. Dios decide compar-
tir el espíritu que tiene Moisés con un grupo de ancia-
nos para que le ayuden en su misión. Paradójicamente, 
Moisés recibe la acusación contra Eldad y Medad  que 
no habían estado en el lugar de la reunión y estaban 
profetizando; pero Moisés exclama: ¡Ojala todo el pue-
blo de Israel fuera profeta!

En el Evangelio encontramos una escena muy parecida 
a la del libro de los Números. Jesús, escucha y repren-
de a sus discípulos preocupados por la acción de uno, 
“que no es de los nuestros”, que estaba expulsando 
demonios en su nombre y les dice: “No se lo prohíban... 
Todo aquel que no está contra nosotros, está a nuestro 
favor”. Los carismas y los dones maravillosos que Dios 
da para el bien de toda la Iglesia, no deben ser mono-
polizados.  Nadie debe sentirse celoso porque hay otro 
que predica mejor, que organiza mejor la pastoral, que 
orienta mejor el grupo o que tiene los dones que a él le 
falta; sería una mezquindad muy absurda. 

Como seguidores de Jesús estemos abiertos para aco-
ger y compartir con los demás todo lo bueno y positivo 
que está presente en nosotros y en el mundo, porque 
con ello manifestaremos y daremos a conocer a Dios.  

	 L	 28	 Santos  Wenceslao y Lorenzo Ruiz	 Zac 8,1-8/ Sal 101/ Lc 9,46-50
	 M	 29	 S. Miguel, Gabriel y Rafael, Arcángeles	 Dan 7,9-10.13-14/ Sal 137/ Jn 1,47-51
	 M	 30	 San Jerónimo, Presbítero y Doctor	 Neh 2,1-8/ Sal 136/ Lc 9,57-62
	 J	 1	 Santa Teresa del Niño Jesús	 Neh 8,1-4.5-6.8-12/ Sal 18/ Lc 10,1-12
	 V	 2	 Santos Ángeles Custodios	 Bar 1,15-22/ Sal 78/ Lc 10,13-16
	 S	 3	 San Francisco de Borja	 Bar 4,5-12.27-29/ Sal 68/ Lc 10,17-24
	 D	 4	 San Francisco de Asís	 Gen 2,18-24/ Sal 127/ Heb 2,8-11/ Mc 10,2-16

San 
Francisco 

de Asís

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
	 SÍNODO DE LA FAMILIA. Deseamos lo mejor a 

nuestro Arzobispo, Monseñor Luis Gerardo Cabrera 
en su participación en el Sínodo de la Familia a rea-
lizarse en el mes de octubre en Roma. Invocamos la 
bendición de Dios, la iluminación del Espíritu Santo 
y la Protección de la Virgen María.

	 ATENCIÓN EN ORIENTACIÓN Y TERAPIA FA-
MILIAR: La Arquidiócesis de Cuenca, por medio del  
Servicio Pastoral de la Vida, informa que brinda 
atención en orientación y terapia familiar, en el anti-
guo Seminario San Luis (Bolívar 9-49 y Padre Agui-
rre), de lunes a viernes de 09h00 - 13h00. Mayor 
información al teléfono: 2843917 o al e-mail: pasto-
vidacue@gmail.com

Diez años creciendo junto a 
nuestros socios, contribu-
yendo de manera responsa-
ble al fortalecimiento de las 
finanzas. 

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

 Misericordiae Vultus: El Rostro de la Misericordia.-  
Los Salmos destacan la grandeza de Dios: “Él perdona 
tus culpas, y cura tus dolencias; rescata tu vida del sepul-
cro, te corona de gracia y de misericordia” (103,3-4). Otro 
Salmo testimonia los signos de su misericordia: “Él Señor 
libera a los cautivos, abre los ojos de los ciegos y levanta 
al caído; el Señor protege a los extranjeros y sustenta al 
huérfano y a la viuda; el Señor ama a los justos…” (146,7-
9). Otras expresiones del salmista dicen: “El Señor sana 
los corazones afligidos y les venda sus heridas… El Se-
ñor sostiene a los humildes…” (147,3.6). La misericordia 
de Dios es una realidad concreta con la cual Él revela su 
amor, que es como el de un padre o una madre que se 
conmueven por su hijo. Su amor nace de lo más íntimo 
como un sentimiento natural, hecho de ternura y compa-
sión, de indulgencia y de perdón. (Cfr. MV 6)

JUBILEO
36. Del 27 al 30 de septiembre, Capilla Colegio “Sagrados Corazones”

37. Del 01 al 04 de octubre, Parroquia “Santo Hermano Miguel” (Las Orquídeas)

“Jesús sabe que en este mundo de tanta competen-
cia, envidia y tanta agresividad, la verdadera felicidad 
pasa por aprender a ser pacientes, a respetar a los de-
más, a no condenar ni juzgar a nadie”. Papa Francisco. 


